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Buenos Aires, 4 de octubre 2006

LA CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA NACIÓN

RESUELVE:


Declarar de interés de esta Honorable Cámara la determinación de la verdad histórica respecto al origen mestizo del general José de San Martín

LA CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA NACIÓN

DECLARA:


Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo, a través de los organismos que correspondan, implemente las acciones tendientes a fortalecer y facilitar las investigaciones desarrolladas en distintos ámbitos científicos y académicos para establecer la verdad histórica respecto de la filiación de José de San Martín.

FUNDAMENTOS

Señor Presidente:


El mejor homenaje que se puede tributar al Libertador general San Martín, a quien con justicia el pueblo argentino reconoce como Padre de la Patria, es contribuir al mejor conocimiento de su vida y su obra.


En años recientes se han hecho públicos nuevos documentos y testimonios referentes a su origen y trayectoria, entre los que cabe mencionar especialmente la obra del Profesor Dr. Hugo Chumbita “El Secreto de Yapeyú” 


Entre otros elementos relevantes pueden señalarse las afirmaciones publicadas en su tiempo por Juan Bautista Alberdi, Benjamín Vicuña Mackenna, Pastor Servando Obligado, Mary Graham, Manuel de Olazábal y otros testigos de la época refieren que José de San Martín era considerado y él mismo reconocía ser de origen mestizo americano.   


Si bien falta o se ha perdido la fe de bautismo que pudiera certificar su nacimiento y filiación, se han difundido relevamientos de una tradición oral en la región de Yapeyú y las antiguas Misiones Jesuíticas que sostienen que la madre natural de José de San Martín fue la joven nativa Rosa Guarú o Cristaldo, quien lo amamantó y crió en sus primeros años en la casa del teniente gobernador de Yapeyú, y esta misma versión ha sido transmitida a lo largo de varias generaciones en el seno de la familia Cristaldo, en la provincia de Corrientes. 


Asimismo, la tradición mantenida por varias ramas de la familia Alvear, uno de cuyos testimonios son las memorias manuscritas de María Joaquina de Alvear de Arrotea, afirma que el padre natural de José de San Martín fue don Diego de Alvear y Ponce de León, quien lo concibió con una joven nativa correntina y encomendó su educación al matrimonio de don Juan de San Martín y doña Gregoria Matorras.


La comprobación de  la veracidad de tales datos, sin duda abriría una nueva perspectiva para resignificar la impronta del compromiso del General San Martín con la causa de la emancipación de los pueblos americanos. 


Es por ello que  existiendo los medios para establecer la verdad histórica al respecto, a través de la investigación científica y el aporte de los estudios de biología genética, resulta necesaria la promoción y facilitación de la concreción de las investigaciones que se desarrollan en tal sentido.

En  la plena convicción que el esclarecimiento de esta cuestión interesa a todos los sectores de nuestra sociedad y compete a los poderes públicos nacionales facilitarla, es que solicitamos a nuestros pares la aprobación del presente proyecto.         

Araceli E. Méndez de Ferreyra

Gustavo J. A. Canteros

Ricardo H. Colombi

Jorge E. Coscia

María S. De Brasi

Santiago Ferrigno

Emilio A. García Méndez

Silvia B. Lemos

Juliana I. Marino

Norma E. Morandini

Hugo R. Perié

Elsa S. Quiroz

Gladys B. Soto

Rosa E. Tulio

Patricia Vaca Narvaja

Eduardo G. Macaluse

Remo G. Carlotto

María A. Carmona

Eduardo L. Galantini

Marta O. Maffei

Eduardo A. Di Pollina

Ana Berraute

María C. Alvarez Rodríguez

Luis A. Galvalisi

Jorge A. Garrido Arceo

Luis A. Ilarregui

José E. Lauritto

Ana M. Monayar

Olinda Montenegro

Hugo G. Storero

Con el dictamen favorable de la Comisión de Cultura de la Cámara de Diputados, aprobado sin oposición en sesión del 4 de octubre de 2006. 

DOCUMENTOS SOBRE LA IDENTIDAD DE SAN MARTIN

(Anexo a los fundamentos del proyecto de resolución de la H. Cámara de Diputados) 

Mendoza, 1816


“Reunidos allí el general y los caciques formados en círculo y sentados en el suelo, el general desde su silla les dijo por intermedio del lenguaraz Guajardo: Que los había convocado para hacerles saber que los españoles iban a pasar de Chile con un ejército para matarlos a todos y robarles sus mujeres e hijos. Que en vista de esto, y siendo también él indio, iba a pasar los Andes con todo su ejército y los cañones que se veían (el ejército en este momento maniobraba en gran parada y la artillería funcionaba estrepitosamente) para acabar con los godos que les habían robado la tierra de sus padres. Pero, que para poderlo hacer por el sur como pensaba, necesitaba el permiso de ellos que eran los dueños”. 


Manuel de Olazábal, “Reminiscencias de algunas generalidades características del Gran Capitán Generalísimo Libertador de Chile y Perú don José de San Martín”, manuscrito transcripto por José Luis Busaniche, San Martín visto por sus contemporá​neos, Buenos Aires, 1942, p. 41.

París, 1843


“Yo me ocupaba, en tanto que esperábamos la hora de la partida, de la lectura de una traducción de Lamartine, cuando Guerrico se levantó excla​mando: −¡El general San Martín!


Me paré lleno de agradable sorpresa a ver la gran celebridad ameri​cana, que tanto ansiaba conocer. Mis ojos clavados en la puerta por donde debía entrar, esperaban con impaciencia el momento de su aparición. Entró por fin, con su sombrero en la mano, con la modestia y apoca​miento de un hombre común. ¡Qué diferente le hallé del tipo que yo me había formado, oyendo las descripciones hiperbólicas que me habían hecho de él sus admiradores en América!


Por ejemplo, yo le esperaba más alto, y no es sino un poco más alto que los hombres de mediana estatura. Yo le creía un indio, como tantas veces me lo habían pintado; y no es más que un hombre de color moreno de los temperamentos biliosos.”


Juan Bautista Alberdi, "El general San Martín en 1843", en Obras completas, Buenos Aires, 1886-1887, p. 335.


“San Martín era un libertador, pero era también un intruso, un extranjero, un paraguayo, el ‘mulato San Martín’, como llamaban los señores vecinos del Mapocho al ilustre criollo…". 


“…El instinto del insurgente, es decir, del criollo, triunfó siempre de la idea especulativa... había servido a la independencia americana, porque la sentía circular en su sangre de mestizo".


Benjamín Vicuña Mackenna, “La memoria y la rehabilitación de San Martín en Chile” y “El general San Martín en Europa. Revelaciones íntimas”, en Obras completas de Vicuña Mackenna, Santiago, Universidad de Chile, 1938, tomo VIII, p. 423 y 382.
Valparaíso, 1821


“En Sudamérica, se considera a San Martín como de raza mixta.” 


Mary Graham, manuscrito de 1821, publicado en facsímil por Editorial Barros Browne, De Don José de San Martín, Santiago de Chile, 2000.
Perú, 1821


"El cholo de Misiones, como así lo llamaban al Libertador del sur los españo​les, tenía a su alcance resortes de éxito que no había tenido Pezuela y que tampoco poseía en ese mismo instante La Serna.” 


José Pacífico Otero, Historia del Libertador don José de San Martín, Bruselas, s/d,           tomo III, p. 226.


“Época hubo en que corría, como moneda corriente, y fue entre ciertas gentes creencia vulgarizada, que don José de San Martín, no obstante la de y el don de su padre, procedía de muy modesto linaje, al menos por la línea materna.


Bastante bronceado, de rostro angulo​so, indio misionero le llamaron los godos,  y tape de Yapeyú, el mariscal de las veinte batallas, [Miguel] Brayer, que él destituyó la mañana de Maipú”. 


Pastor Servando Obligado, J. Dose de Zemborain, El General San Martín en las Tradiciones de Pastor S. Obligado, 1950, p. 42 y 43.

“El mismo Libertador don José de San Martín, no era blanco, ni desperdició ocasión para hacer profesión de su origen indio, como lo asevera el testigo presencial don Manuel de Olazábal en sus Memorias, al referirse a la convocación de los caciques y tribus en el campamento de Plumerillo (Mendoza), antes de la batalla de Chacabuco, cuando valiéndose del lenguaraz Guajardo, San Martín les dijo: Les he convocado para hacerles saber que los españoles van a pasar con su ejército, para matar a todos los indios y robarles sus mujeres e hijos. En vista de ello y como yo también soy indio, voy a acabar con los godos que les han robado a ustedes la tierra de sus antepasados, y para ello pasaré los Andes con mi ejército y mis cañones.

Más tarde, en el manifiesto que dirigió en lengua indígena a los indios del Tawantinsuyo, a raíz de su expedición al Perú, les confiesa que también es indio por su color moreno y por haber nacido entre los indios del Yapeyú, una de las treinta reducciones de la Misión Jesuítica.

Se sobreentiende que San Martín tenía que ser lo que realmente afirmaba, de lo contrario no hubiera convencido a los indios. En cuanto al San Martín que anda por ahí, es una efigie hispanizada, que no tiene nada que ver con la verdadera que nos pinta Samuel Haigh al final del capítulo VI de su libro: Es de elevada estatura, bien formado y todo su aspecto sumamente militar; su semblante es muy expresivo, color aceitunado oscuro, cabellos negros y grandes patillas sin bigote, sus ojos grandes y negros tienen fuego.”


Jorge Sergi, Historia de los italianos en la Argentina, Buenos Aires, Editorial Italo-argentina, 1940, 2ª Parte, cap. 8, “El origen indio del General San Martín”, p. 89-90.

“Rosario de Santa Fe, 22 de Enero de 1877

Cronología de mis antepasados 

 
Yo, Joaquina de Alvear Quintanilla y Arrotea, declaro ser nieta del capitán de fragata general español señor don Diego de Alvear Ponce de León, que era gobernador de la isla de León cuando, con motivo del rey José, ocuparon los franceses a España... 


Soy hija segunda del general Carlos María de Alvear, que arrojó al usurpador brasilero del territorio oriental...


Soy sobrina carnal, por ser hijo natural de mi abuelo el señor don Diego de Alvear Ponce de León, habido en una indígena correntina, el general José de San Martín, que tan brillantemente descolló cuando [era] sólo coronel y dejando su nombre grabado en el templo de San Lorenzo, provincia de Santa Fé, en la grande victoria alcanzada con su famoso escuadrón granaderos de a caballo, y que más tarde selló la libertad hispanoamericana de todo un continente en Chacabuco y Maipú”.


Joaquina de Alvear y Quintanilla de Arrotea, publicado por Hugo Chumbita y Diego Herrera Vegas en suplemento Zona del diario Clarín, Buenos Aires, 16 de julio de 2000, y en El manuscrito de Joaquina, Buenos Aires, Catálogos, 2006.

“Señor Director: ...José Ignacio García Hamilton comenta en su nota de La Nación (Enfoques, 15/6) la versión de que San Martín y Alvear habrían sido medio hermanos. Esta circunstancia ha sido, desde siempre, comentada en el seno familiar del suscripto (soy tataranieto del general Carlos de Alvear), con el agregado de que ello no debía hablarse hacia fuera por razones de decoro, evitando así el escándalo que produciría”. 


Ramón Santamarina, ramon.santamarina@zurich.com


Carta al diario La Nación, Buenos Aires, 2 de julio de 2000


“Señor Director: La lectura del avance del libro de García Hamilton sobre San Martín (Enfoques, 25 de junio) me hizo recordar una charla sobre San Martín y Bolívar que dio el doctor Carlos Sánchez Viamonte en 1958. Si bien el tema se centraba en la postura que ambos próceres habían tenido sobre el futuro americano, el doctor Sánchez Viamonte hizo una extensa digresión sobre el origen de José de San Martín. 


El tempo me ha hecho olvidar algunos de los detalles mencionados en esa ocasión, pero, en líneas generales, lo expuesto coincidía totalmente con lo escrito por García Hamilton. El doctor Sánchez Viamonte comentó también que el material probatorio de esta teoría se lo había entregado al entonces presidente Marcelo T. De Alvear y que éste le había pedido que, para no empañar la figura de San Martín, destruyera dicho material.” 


Arq. Pablo Masllorens, C.I. 2.986.439


Carta al diario La Nación, Buenos Aires, 11 de julio de 2000.

“Sábado 14 de junio de 1986. …Me contaron que el general Alvear fue a hacer trabajos de agrimensura en la zona de Yapeyú y que de sus amores con la señora Matorras nació San Martín. El viaje, en barco, de los dos hermanos Alvear y San Martín, cuando vinieron de Europa a pelear por la emancipación de América, parece el primer capítulo de una novela.” 


Adolfo Bioy Casares, Descanso de caminantes. Diarios íntimos, Buenos Aires, Sudameri-cana, 2001, p. 397. 

Escritura Número Ciento Tres.- En la ciudad de Buenos Aires, a veintisiete de junio del año dos mil uno, yo Doctor Jorge Pelizza, escribano autorizante, titular del Registro Notarial 1708, me constituyo en el Banco Nacional de Datos Genéticos del Hospital Doctor Carlos Gustavo Durán, a requerimiento de Jorge Emilio Ituzaingó de Alvear, argentino, casado, nacido el 20 de febrero de 1927, Libreta de Enrolamiento 4.224.981, vecino de esta ciudad, de mi conocimiento doy fe, quien se encuentra presente en este acto desde su comienzo, a los efectos de dejar constancia fehaciente de la certificación de la identidad del mismo y para la toma de una muestra hemática para ser conservada en este Banco de Datos Genéticos. Requerimiento que acepto. Comenzado el acto somos recibidos por la doctora Ana María Di Lonardo, Libreta Cívica 3.203.995, quien manifiesta ser Directora del Banco Nacional de Datos Genéticos y (...) dice: Que aconseja la reserva de material genético, entendiéndose por tal el ADN (ácido desoxirribonucleico) extraído de la muestra hemática del señor de Alvear (...) Y el señor de Alvear expresa: Que el motivo específico de la reserva de material genético se vincula a la posibilidad de ser utilizado en un futuro estudio de filiación. (...) Dr. Jorge Pelizza, Escribano, Matrícula 4106.   

Yapeyú, agosto de 2000


“Rosa Guarú era la indiecita que tuvo un niño, y la familia San Martín lo adoptó, pero ella siguió en la casa cuidándolo, criándolo, hasta que se fueron a Buenos Aires. El niño tenía entonces unos tres años y le prometieron que iban a venir a llevarla a ella, pero no aparecieron más. Rosa Guarú se quedó esperando, y los esperó toda la vida.


Cuando atacaron y quema​ron Yapeyú, Rosita se fue a la isla brasile​ra, estuvo mucho tiempo allá y volvió. Levantó un ranchito por Aguapé y mantenía la esperanza de que volvieran por ella. Nunca se casó, aunque tuvo otros hijos. Le tenía un gran apego a aquella criatura. Supo que llegó a ser capitán y siempre preguntaba por él. Tenía un recuerdo suyo, una medalla o relicario que conservó hasta los últimos días, y quiso que la enterraran con ese recuerdo”.


María Elena Báez, testimonio recogido por Hugo Chumbita en “La interminable espera de Rosa Guarú”, suplemento especial de Página/12, Buenos Aires, 17 agosto 2000, y en El secreto de Yapeyú, Buenos Aires, Emecé, 2001, p.
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